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y\ estarán satisfachos los que se que se 
quejaban de los riffores del v e »n o  y 
todo acongfojados podían á los san' 

tos de su devoción que les enviasen a lfo  
de fresco. El otoño se nos pres*-nta más re­

voltoso que una tiple cómica, con ventis­
cas, chaootxones y como consecuencia 
desagradables descensos de temperatura, 
á pesar de que todavfa no ha regresado 
ese heladora mecánica que se llama don 
Melquíades, el cual témpano de hielo, se 
halla aún remojando su piquito da latón 
en los <sidres> astuies, pero el día q-je 
aparezca por la estación del Norte va á ser 
cosa de echarse á tiritar.

Las débiles rosas de los brotes tardíos 
murieron ya, deshojadas por la brutal agre­
sión del viento y la lluvia, sustituyendo su 
fragancia la monotonía de Us fúnebres da­
lias. A ] terso plátano y al jugoso higo m o­
lar, tes reemplazan la rugosa pera de in­
vierno y la insípida acerola. jTerrible ley 
de la vida que obligas á que el frío haga

secar los higos y arrugue cruel, las antas 
hechldas peras!

Porque tú, lectora, estarás de perfecto 
acuerdo conmigo; preferirás el terso plá­
tano de estfo á la esmirriada acerola da 
otoño, porque mientras ésta, como su nom­
bre lo indica, sólo sirve para /ttícer o/a, 
que es una ocupación completamente itiu- 
centa, el plátano sirve para hacer otras co­
sas mucho más agradables, menos la mer­
melada para la que no tiene aplicación al­
guna.

Es lo cierto que con el cambio de tcm- 
perotura, so han cerrado definí ti ve mente 
todos tos espectáculos al aire libre y  pW 
la misma causa también se han cerrado »  
nuestra contemplación, otro» «spect-culos 
q jo  si no estaban por completo al «it®* 
apenas cubrían púdicas gasas y iigerUimae 
muselinas, paro que permitían darse pee 
fecta cuenta do su belleza y  desarrollo- 
Ahora, en cambio, todo eso se tapa y es­
conde y no nos queda otro remedio quo  ̂

contentarse con su­
poner o y  adivinar­
lo, ó atacarlo rO* 
sueltamente para 
cerciorarnos de 
autenticidad y  po' 
reza. C om ien tS i 
pues, el curso da 
«parchaos, ense­
ñanza que en m',odo'

La zna/nátS&dBt no le  creemos á usted PolícarpitOr poitjue es un eure'» 
d«dor*

Po//carpIfOé—Si señora, es un Ttcio que me domine. U e £uste mucho 
andar con chismes*

alguno puede 
teórico, porque s® 
expone el alumno a 
sufrir infinitos erro­
res, que solo "
práctica des vaneCOf
no obstante la in*®' 
resa n te  clasifi®®' 
ción del * Man w  
del perfecto tocólo­
go », que acabo o® 
publrcorse y qu® 
autor «Pepo Ff®*' 
cales» (¡ño será 
pseudórrimo de don 
Melquíades?) ha tO' l
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LA HOJA BE PARRA

nido la atención de remíHime un ejecnplar 
cbn expresiva dedtcattnia que con toda la 
efusión (Je mi pecho le r^radrzco.

<Las leg-ionei á estudiar por todo buen 
decu-lolofro (arte de analizar con los de* 
do») sa diiriden en dos remas principales 
—dice el sabio observador— á saber: A n ­
teriores y posteriores ,

*Las primerar,ásu *ei se div¡ len en cre­
cederas (de catorce a diecisiete año^); su­
culentas (de diecisiete á veinticinco): ple- 
tóricas (de veinticinco á treinta y cinco); 
gelatinosas {> e treinta y cinco á cuarenta); 
de^Scencientes (de cuarenta á cuarenta y 
cinco) y piltráferas (de cuarenta y cinco en 
adelante ]

■Las secundas, 6 sean las posteriores, 
pasan en su especificación la denomina­
ción femenina, c'astficendose en inarmó’ 
reos (de quince á veinte); amelocotonados 
(de veinte ó veinticioc*): peri/ormes (de 
veinticinco a treinta); ondulantes (de trein­
ta á cuarenta); oAsoróe/i(es ( te Luartma á 
cuarenta y  cinco) y agr adecidos ( le  cua­
renta y cinco en adelanta)*.
_ 7o creo un temo incompleta la clasifica­

ción, pero no es cosa de ponerse a discu­
tir ahora Iti norneiiclatura da las tepiones 
sometidas al estudio de los ap eciables 
tocó o^os. Quédese esto para un medita­
do compendio de bases para un *Congre- 
so de exploradores* que me propong'o 
convocar.

Entretanto este se celebra, agradézca­
teos ó nuestro regocijante alcald» su re­
ciente y atinadísima disposiiión relativa á 
los automóviles. No se refi re éste desgra­
ciadamente y como fuera de desear a la 
tegularización d é la  marcha de estos fu ‘ 
tiestos vehículos. Por ese ledo pueden so- 
tPiir haciendo cuanto Ies venga en gana 
Volando é la velocidad que á sus conduc­
tores les se’ga de los mistnfsimos volan­
tes. Va encaminada é reglamentar ei uso 
óe las bocinas. El señor Vincenti, rjuiere 
<}ue nos aplasten con método y uitifurmí- 
dud, pera que los infortunados p> alones 
podamos morir con la tranquilidad de que 
t'os le han tocado en tono agudo, si es bi- 
cicltsta ó en tono grave si es automóvil. Es 
esB una medida de burn gobierno que se- 
íuramente no sabrén agradecer los des­
castados vecinos de Madrid, pues segura- 
ttiente toa habrá q ie en vez de oue tes lá­
tame un auto previo toque de bocina pre­
ferirán que seo una vecina la que les le mi 
tiá, haya ó no haya el toque previo exigido 
por So Excelencia.

7 é prepósito de toque. Hace varios días

que estoy impaciente esperando á ver sí 
me toca una de las odaliscas del disuelto 
harén del ex-sultán de Turquía, ese des­
venturado Abdel Amiz, s quien los jóve­
nes turcos le limpiaron el comedero hace 
bástente tiempo.

Como andan muy mal de dinero, han 
aprovechado ta oportunidad de no saber 
qué hacer con las noventa mujeres jóva-

E l  mentfo —Mira, ves á decir í  tu primo (pie na 
vuelva por casa. Tiene la le ufua muy larga.

La esposa.—¡y tú ejué sabesf

nes, las cincuenta y cuelro jamonas en 
buen uso y las ciento seis fraucamarite in­
servibles que su ex sobereno tenia para su 
solaz y esparcí:niento íntimo, y se lea ha 
ocurrido ia idea de vender unas, regalar 
otras, y someter á un sorteo de lotería al 
resto. Ceiosos, como buenos turcos, del 
cumplimiento de sus deberes dé buena od- 
mbiistración, las que regalaron son las 
ciento seis viejas, siendo ios «agraciados» 
los que fueron más sigiiifi jados megnataa 
y servidores de Abdel-Aroíz. con el teca- 
dito cariñoso de que si no aceptaban tan

1.,(■

'■'i,lE
líi.
¡I'
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gra'o rBC'iBrrfo de la fidelidid guardado á 
su suUán, les rebanaiian la cabeia.

De [as jóvenes —según el informe de loa 
eorresponsales periodísticos en Consten' 
tinopla— , quince han sido vendidas en 
17.000 libras turcas entrando en el lote 
veinte jamonas bastante apetitosas toda­
vía. Entre éstas hay tres ex sultanas au­
ténticas 7  el resto sen simplemente con­
cubinas para pasar el rato.

Las demás mujeres del serrallo, ó sean

L A  A N I L L I S T A  D E  R O M E A

L A  H O JA  DE P A R R A

U n

p O f  C d O S  cercano é esto en

.Plpráner Wo'Oi. —En cuanto cobre. Je compro 
unes entiles á le Pece.

setenta y cinco nuevas, ó cosí nuevas, y 
treinta y cuatro á medio usar, se someten 
é un sorteo costando el billete quince fran­
cos. iQuién por tan módica cantidad no 
aspire á entrar en posesién de una odalis­
ca de verdad que le baile á uno la danza 
del vientre en toda su pureásUfOjlan pron­
to lel la sensacional noticia, me apresuré 
é enviar los quince francos á un amigo que 
resida en Pera, porque asi es mucho més 
fácil que me toque una.

1 "

Y aquí me tienen ustedes esperando, 
que cualquier día de estos tiren del timbra 
de mi habitación y me entreguen, ora una 
de las jóvenes ó ya una de las jamonas. 
Cualquiera que sea, bien venida será; SÍ 
de las primeras, porque enseñándola sus 
deberes, pasaré el tiempo tan distraído y si 
de las segundas porque seguramente que 
sabrá á la perfección cuáles son sus obli­
gaciones.

La verdad es que el oficio de sultán está 
muy de capa calda, pues además de este 
triste ejemplo del da Turquía, ahí tienen 
ustedes^l de*Matey-Affid, bosta hace poco 
soberano de Marruecos, Porque al hombre 
le da por ser generoso y  repartir dádivas 
á diestra y  siniestro, los despechados san­
tones dicen que está completamente mo­
chales y  que le deben recluir en un maní* 
comio.

En Marruecos, como aquí, la gente t^a 
monopoliza la santurronería, no se avie 
na, ni mucho menos, é los prodigalidades 
de los ricos sino son en su exclusivo pro­
vecho y en seguida los declaran ó locos ó 
infieles.

Porque es lo que alies dirán al ver que, 
lejos de entregarles sus monedas de oro y 
sus piedras preciosas para el culto de las 
mezquitas, las reparte tranquilamente en­
tre lindas cocottes europeas el simpática 
Muley;

— jNos ha Muley este tiol
Un pequeño REPORTER

e n m e n  La mujer del alcei- 
da de C, pueblecito

que yo me helio re­
cluido por años, achaques y  pesares, h* 
perdido el juicio. Era una apasioneda, una 
ingenua, á quien contrariedades amorosas 
robaron la razón, cuyo espíritu ha de ha­
cer muy buenas migas en el otro mundo, 
con el de J aana la Loca, la mujer que tuvo 
en el derruido torrrwn de este logarejo I# 
página más curiosa de su vida.

Durante muchos años, María vivió tran­
quila y  feliz, creyendo que su esposo a 
veterano Leonardo García Ortega, era el 
más cariñoso, fiel y  circunspecto de los 
esposos; hombre extrsordinaHo, «tirado á 
cordel*, recto cómo Castón, casto como 
José y  virtuoso como Santa Genoveva de 
Brabante.

Es cierto que Leonardo recibía durante

Biblioteca Regional de Madrid
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laü horas crepusculares, risitas siUndo* 
sas de señoras que iban á verle ccn gran 
recato y misterio por la puertedlla secre* 
ta de la alcaldía, y á quienes el alcalde 
ocultabaen distintas habitaciones para evi - 
tar un encuentro. La esposa había visto 
este alarmante tragín desda el lavadero, 
en donda pasaba les tardes blanqueando 
montones de ropa sucia, pero Jamés sos­
pechó qne en ello hubiera resquicio de pe­
cado.

B1 marido había dicho;
~E n  estos asuntos de política interior, 

las mojeres no deben intervenir. Hasta 
cuanta que no oyes, ni ves, ni entiendes... 
Tan presente que la menor indiscrec- 
ción por tu parte puede comprometerme.

7 la mujer, en afecto, fiel á las órdenes 
recibidas, ni vela, iti ola, ni quería enten­
der aquello tan evidente que por los ojos 
sa la entraba.

Hasta que llegó el momento en que la 
lux se hizo, testimoniando el adulterio.

Una tarde María se acordó de que el 
burro no habla comido, y entró en la cua 
dra. A llí, sentados encima de un montón 
de paja, estaban el alcalde y  una moza 
muy guapa que habla venido al cortijo pa­
ra ayudar á las faenas de la vendimia. La 
brusca aparición de la anciana, produjo su 
afecto; Leonardo García Ortega se quedó 
pálido; ella, roja... María saludó con aire 
distraído y se acerco al pesebre, disimu­
lando sus impresiones bajo ese aspecto ca­
zurro característico do las ga-tss campe­
sinas. Aunque tarde, todo lo había com­
prendido de una sola ojeada, viendo á Joa­
quina con los cabellos salpicados de brix- 
nas de paja, y  alamo separándose da ella, 
St\gtendo las actitudes del hombre cansado 
que quiere sentarse mejor...

Desde aquel día María empezó á espiar 
los pasos de su marido, siguiéndole cuan­
do salla de noch&y atisbando lo que ocu- 
rrfa en las habitaciones cerradas.

7 entonces supo los grc;’e3 asuntos de 
po//íJca fníe/vor que se ventilaban en aque- 
U>s misteiioras entrevistas; el alcalde te­
nia queridas.

Luego supo algo peor...
Supo, de modo que no daba lugar á 

duda, que Leonardo no la quería, que ama­
ba á otra, a Joaquina, la criada... 7 la po 
bre María, que todo lo hubiese soportado, 
que habria sido capaz de grandes sacrifi­
cios con tal de que lo que perdiera ella lo. 
ganase su idolatrado marido en felicidad, 
za rebeló contra aquella pasión extempo- 
tánea, casi senil, que en el crepúsculo de

su vida parecía ir á separarla del hombre 
que tanto amó.

7 entonces fuá cuando brotó en el espí­
ritu de la pobre anciana, la idea del cri­
men, brillante y tentadora.

Una tarde Maria cogpó una talega en que 
solfa guardar semillas y  hojas de plantas 
medicinales, y la llenó da arena, cmtvir- 
tiéndola asi en una especie de maza formi­
dable.

Luego se diiigíó á la cuadra en donde

La jeílora.—llnfimel iSínvargÜenial 
fi/.—Mujer si la estoy diciendo fjue cuando is 

vuelva á hacer esto el panadero la despiao da

tenia seguridad de sorprender á los dos 
culpables, y  no se equivocó; allí estaban... 

A l ver á la anciana, el heroico Leonardo

fjuso pies en polvoroso, dejando solas á 
as dos mujere#. Entonces María arreme 

tió furiosa conba su enemiga, y sin darle 
tiempo y  antes que ésta pudiera levantar­
se, descargó sobre ella un mezazo que le 
hizo rodar privada de conocimiento; des­
pués siguió golpeando con salvaje ensa­
ñamiento, zis-zás, y á cada nuevo golpe la 
aiena contenida en 1a talega crugia do un 
modo lúgubre, Joaquina yacía inerte so­
bre la peje, con el cráneo ensangrentado; 
el burro como teniendo conciencia de tal 
crueldad, contemplaba la escena con sus 
grandes ojos inmóviles.. _ ^

Pocos días después le pobre moza murió 
á consecuencia de las heridas recibidas; 
pero el médico era cuñado del alcalde y 
entre ambos arreglaron el asunto tan hó-
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6 LA HOJA DE PARRA

bílmente, qae la tr ia ca  noticie del crimen 
no trascendió... hasta ahora, en que la lo- 
ctira de María, que se hal'a encerrada en 
el manicomio de B. lo ha descubierto todo.

Los remordimientos y los celos han dado 
al traste con la razón de le anciana Todos 
los midos producen en ella tina excitación 
horrible, especialmente el ruido de la llu­
via, que la recuerda el de los granos de 
arena cayendo deniro del saco...

María refirió su hazaña durante el rapto 
de locura que provocó en ella el murmuilo 
da una fuente. Los días de tempestad, los 
loqueros tienen orden de ve;tilla la camisa 
de fuerza.

Fernando AM A D O
Mftqueda, 17 de SepiietnbreÉ

—jNo sean ustedes maliciosos f Bst07 oscri- 
bleAdo en la arena.

...y VAMOS TIRANDO
De tal manera mt:. gusta 

vivir en un justo medio, 
y de tal modo me inflaman 
la sangre ó mi los extremos, 
que huyo, como de un poeta, 
de los callos y  los cuernos.

Luis ESTESO

La postrera Ha muerto en
----------------------------------  una dudad de

aventura a v e n t u r e r o
Aristídes Scappa, úliimo descendiente de 
una amigue y muy ilustre familia vene­
ciana .

Aristidos fuá un Mus olino do corazones, 
y  como á éste, el sentimiento de le ven" 
ganza inspiraba sus actos. Para vengarse 
de un ruso que le arrebetó la Cepa de Oro 
en ias carreras de Longcheuips, te quitó su 
mujer; y por igpial motivo se fugó con le 
hermana de cieito gent/etnann que le había 
ganado patinando con patines de ruedas...

Aunque manirroto como un estudiante, 
Sceppo no pudo arruinarse entes de mo­
rir; mucho gastaba, pero mucho también 
le redituaban las fábriess y fincas que he­
redó de sus padres y luego de su esposa, 
y  al fin, reconociéndose ya viejo, compren • 
dió que antes qua el dinero se le acabaría 
la vida. Scappo habitaba un palacio, sito 
(m los alrededores de la ciudad, cerca de 
un rio, y  sin otra sociedad qce la de va­
rios antigües servidores. No reconocién­
dose capaz de «correr la ttma> como en 
mejores tiempos, el anciano itoble sentía 
brotar de su espíritu inesperadas propen­
siones hacia la vida bucólica; los campos 
le seducían y  madrugaba cen el sol, yén­
dose é pasear bajo tos árboles donde los 
pejarillos se enamoraban cantando; Hs 
tardes lluviosas del invierno las cistrale 
sentado delante de la chimenea, jugando 
al ajedrez con un lacayo que había servi­
do ó les órdenes de Garibaldi. Y hey quien 
eñade que por las noches Arístides Scap- 
po, como los reyes viejos de Oriente, de­
jaba que una tnuchecha te calentase loé 
pies...

Sucedió, al cabo, lo que fatal menie ha­
bía de suceder. Un día el amojamado ca­
lavera quiso levantarse y  no pudo: el reu­
ma le sujetaba las piernas, en torno suyo el 
ingrato corazón latía difícilmente,,. Vién­
dose suspendido sobro los negros linderrié 
de la nada, Scappo recordó algunos capí­
tulos de su abominable historia y tuvo mia­
do de sí mismo; entonces le acometieren 
deseos vivísimos de borrar lo escrito, dé 
enmendar lo hecho. ‘

sCótno?
Scappo no pudo hacer memoria porque 

ya no recordaba los nombres (y menos e> 
obscuro psraderc) de aquéllus á quienes 
había jurado amar eternamente; y sinlien* 
dose desfallecer por momentos, ordenó le 
trajesen un cura a toda prisa.

Biblioteca Regional de Madrid Ji
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Mientras el sncerdoto llegfaba, Aríatides 
debía de tener consig'o mismo estos ó pa­
recidos razonamientos:

—*Si yo, por eiempio, he cometido vein­
te acciones punibles y á las personas egra- 
viadas no puedo resacirles del daño que 
las hice por ignorar su paradero. Dios sa 
brá perdonarme si por aquellos veinte pe 
cades hago, antes de morirme, veinte ac­
ciones buei<as>.

¡Aquf de tas excelsas materna ti casi...
Cttandn el cura pirietró en la habitación 

del agoniianle, éste, luego de confesarse 
■y de comulgar devotamente, declaró que 
quería casarse.

—jCon quiéni —preguntó el clérigo.
—Con cualquiera.
— ¡Cómol. . _
—Sí, con Luisa, con Elena, con Celia... 

me es igual.
7 citaba nombres de pecadoras, cono 

cidas intimamente por todo el mundo. El 
cora estaba perplejo, creyendo que Arfsti- 
des deliraba

—No, no de liro— exclamó S c sp p o - , 
sino que estoy en mi cabal juicio; por oso 
quiero casarme, para hocer con esta ma­
jar la buena acción que no hice con otras. 
Este matrimonio, pues, viene á ser nn cas­
tigo, una expiación, el saldo do una vieja 
deuda...

El casamiento in extremis se verificó y 
ante notario Arfstides declaró que nom­
braba á su legítima esposa, Celia Dotti. 
heredera de la mitad de los bienes.

Terminado la triste ceremonia, sobrevi­
no un sincope del cual lodos creyeron que 
■el anciano no despertaria; pero la Natura­
leza reaccionó y  Sceppo volvió á hallarse 
en posesión de sus facultades mentales. 
Recordó otros episodios de su vida aven­
turara y vagabunda; los amores fecundos, 
aiméllos que dejaron rostro...

El curo, que estaba inclinado sobro él, 
le oyó murmurer:

—Los hijos... lAh... los hijosl...
—iQué hijos?
—Los míos.
— {Dónde están?..
—No sé; alguna vei lo sups... poro, ya... 

no me acuerdo...
Y sa encogía de hombros.
— {Tiene usted muchos?
—iPsch!... ¡Tampoco lo sél...
Después, á ruego del moribunda, el sa­

cerdote trajo del Hospicio cinco niños, de 
quienes Scoppo se declaró p.sdre y entre 
los cuelas repartió equitativamente el res­
to de su hacienda.

—¡Acaso — pensaría tal vez Aristides— 
alguno de éstos será mió!...

A l día siguiente el cadáver de Scappo 
recibió cristiana sepultura; uno multitud 
curiosa se egolpaba at paso del fúnebre

— Mo parece que el doctor e i  sigo torpe. 
Poniéndome el termómetro aguí, casi siempre 
creerá que tengo calentura.

cortejo. Sobre el ataúd habla dos coronas. 
Una decía;

*A  nuestro Inolvidable padre*.
7 la otra;
<A mi esposo*.
Tras el coche mortuorio iban la cortesa­

na Celia Dotti y los cinco hospicianos ves­
tidos de luto...

Luis de OSSA
Paris^ 14 Septiembre.
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El suplente Nemesio posaba
-  ■' en su pueblo de
fren predicamento. Pasaba entre los suyos 
por hombre intelig'ente y  mundano; tanto 
que el pueblo en reconocimiento i  sus 
méritos acordó nombrarle alcalde suplen­
te. Este car^o que llenaba las aspiraciones

L A S  B A T A L L A S  D E L  A M O R

Erectos de una gianada rrmpedors, en el esta­
co mayor.

políticas de su vida vino i  cogrerle al octa­
vo año do estar unido legalmente con Sin- 
forosa, mujer saña y  deslenguada, que lo 
mismo levantaba en vilo un cenacho con 
cien kilos de uvas, que pasaba sus ma­
nos ásperas y  fuertes sobro cualquier in­
solente que en la época de la recolección, 
y ante las carnes de matrona de esta mu­
jer sentía deset s prurifinosos de lujurie y 
so permitía algún inocente contacto.

Cuando Nemesio recibió la nueva de su 
cargo dijo con tono sereno y seco á su 
mujer:

—Sinforosa; prepárame el mejor traje, 
que tengo que ir á Madrid.

~ ¡A  Madrid? —díjote alarmada y  dis­
poniéndose á largarlo una do sus frecuen­
tes diatribas.

—Sf —contint.0 él interrumpiéndola—í 
me llama el ministro.

Esta frase cortó el diálogo con rápidos. 
La lógica de la mujer del suplente no con­
cebía que se pudiera faltar á su mandato 
ministerial. Refunfuñó largo ralo. Pocos 
días después Nemesio llegaba á la corte.

Nemesio tenía un programa escogido. 
Lo de la llamada ministerial era un fábula. 
7a hacía tiempo que él urdía una trama 
para^ poder escaparse á la corte y  correr 
una juerga.

El miedo que tenía á su mujer ie impidió 
poner en práctica sus deseos. Por Bn apro* 
vechando aquella coyuntura vino á Ma­
drid.

El sabía que no se puede viajar sin blan*

L A S  B A T A L L A S  D E L  A M O R
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CD 7 sin camisas limpias, dos cosas que 
recomendd nuestro señor don Quijote; asi 
es que cogió sus ahorros 7  sus mejores 
galas 7  ya dispuesto 7  con aires de con­
quistador llegó á la inricta Tilia del oso 7 
del madroño.

¡Ah, Madridl El no lo conocía más que 
por loa periódicos, aaf es que á petar de 
todo sentía un temor que no atrevía á ex­
plicar. Su mujer al despedirse se lo había 
dicho;

—Ten cuidado Nemesio que en Madrid 
har mucho vicio 7”mucha maldad.

Alojóse ituestro hombre en une casa de 
huéspedes situada ert la plaia de la Paja. 
Aguijoneado por la cu­
riosidad apenas des- ~
canió breves momen­
tos en so cuarto se len- 
só á la calle dispuesto 
á correr las más sabro­
sas aventuras.

Era ya anochecido.
La hora de los enamo­
ramientos, cuando dis­
curren las parejas solí- 
tarias por los paseos y 
Citando las mujeres ga ­
lantes se lanzan ó la 
calle á ofrecer su mor 
eancía á los mortales 
■fortunados.

Nemesio anduvo al 
asar Pasó píw la puer­
ta del Sol y  la Carrera 
donde quedó maravi­
llado.

iDios mfol ¡Cuánta 
®tj]srl iC nánta her­
mosura! iQuá trajes y  -------------------
qué corasí |7quó oíoresl ^

Siguió andando. A l doblar una esquina 
una bocanada de perfumes excitó el apeti ‘ 
to aensual da nuestro hombre.

Volvió la cábese. ¡Santo cielol ¡Aquello 
to  era una mujerl Aquello era uno de esos 
áge les  ó demonios de que hablaba en su 
pueblo el párraco don Serafín.

qué miradas le lanzabal Quedó estu- 
pqfacto, cuando vio que ella, diligente y 
atrevida se acercaba é á!;

“ iVienes, ricoí —le dijo sonnento—. 7 
dándole unos suaves golpecitos le hizo en 
Pocas palabras el programa de una noche 
de amor.

La calle estaba desierta. Solo un indivi­
duo estaba junto á una farola del alumbra­
do mirando hacia unos balcones.

—jAndal... —insistió ella—. Un chico

pasó junto á ellos lanzando at aire el pi a­
gón de los periódicos:

— *]Lo cabeza de Jalónl ¡Nuevas decla­
raciones de Marta Luisal*

Esto aterró al provinciano. Además, el 
individuo aquel quedaba pequeños paseos 
en la calle, debía .estar allí con algún ob­
jeto.

Pudo esceparse d> las manos de la tai­
mada y  llegó á la fonda dispuesto á acos­
tarse haciéndose algunas reflexiones.

—De día será mejor, se dijo.
7 como ya era avanzada la noche se 

dispuso á dormir.
Pero, una piansa el bayo, y  otra el que

L A S  B A T A L L A S  D E L  A M O R

Bn plerift raixiâ

lo ensilla. La habitación contigua había 
sido ocupada nquelle misma noche por 
una pareja el parecer de recién casados.

Pare mortificación de nuestro hombre su 
cuarto estaba separado por un delgado ta­
bique por el de la pareja.

N o  había pegado los ojos cuando oyó 
unos quejidos desmavados 7 suaves.

— iQuá era aquello? Sé incorporé en la 
cama. A su oído llegaron frases entrecor­
tadas. Alguien lloraba. Pegó el oído al ta­
bique 7  oyó;

—N o  me hagas sufiir más, Antonio, 
Mátame ya de ura rez.

Díspués suspiros 7 frases que no aoer- 
cibia, ¡Ah, no cabía dndal AHÍ se cometía 
un crimen horrendo. Lleno do pánico, s i- 
guio petrificedo escuchando.

..h
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M í t f i a i e  PE i¿RaENC ifr

El boitquín de campaña* Cotitinu r̂ó*

—Nor por Dios, Jno me hagas esol
Mira cuanto sangre...
Aquella frase ora definitiva. Después los 

quejidos continuaron. Hubo un momento 
en que él cre fó  oír el crujir de huesos, y 
el jadear constante da la victima .

— iTeiídría vida todavía? iSeñor, y  qué 
conflicto! Por la mente de Nemesio pasé 
una nube negra y  sacando fuerzas de fla- 
qneza buscó bajo la almohada un viejo 
pistolón que él tenia.

Nemesio se armó. Había que evitar 
aquello, ¿ae habría marchado el criminal 
dejando allí los despojos? Volvió á aplicar 
el oído. Todavía escachó frases; pero más 
apagadas y lentas.

— ¡Nene; me has matadol V después uno 
voz imperiosa y  dura', dijo: iVuélvotel...

No oyó más. Apretó ei gatillo y disparó 
todos los tiros.

Un silencio profundo siguió á las deto­
naciones. Después ruido da gente que ca­
ire  de un lado para otro. Nemesio estaba 
aturdido. Creíase víctima de un suePto. 
Extático quedó en mitad de la habitación 
en ropas menores con el pistolón humean ■ 
te en la mano.

Llamaron é la puerta. Abrió nuestro

hombre. El Comisario del distrito v una 
pareja de guardias apareció en el dínieL 

— jDesarmen ustedes é ese individuo!— 
dijo el Comisario á los agentes, Nemesia 
aterrado no pudo orticuTar una palabra. 
Atado codo con codo fué conducido a la 
Comisaría.

A llí pudo despejarse la inc^nita.

Pocos días después él contaba ei> su pue­
blo la curiosa aventura poniéndote la si­
guiente apostilla á su discurso;

{Cuántos crímenes de estos se cometen 
en las capitalesl..,

Julio R O M A N O

Leed en E L  L IB R O  P O P U L A »

[I Simficio D[ un inuinuo
novela completa por 
G. M O R E N A S  DE TEJAD A

SO céntimo^
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RECORDANDO EL PASADO
Para  ella...

RpB'ílio y Tftres», hastiados da is serie intertni- 
eahie de diversiones que ha constituido su vieja 
lia boda durante et verano, deciden pasar ia vela­
da Gn BU linda casita de novios.

Cómodamente, instalados cetca de la chime- 
Dea, donde arde un buaii fuefo. y ante un velador 
Bobie el cual se ve una lámpara con pantalla rosa, 
disfrutan esa dulce impresión de bienestar que 
proporciona el silencio y el reposo á los nerviós 
excitados.

Rogelio.— jE* delicioso quedarse una 
noche en casa, de vez en cuandol

Teresa.— ]/ tú que quieres estar sient- 
pre en la calle!... Sí, es encantador pasar 
así la vetada. Cenar apresuradamente y 
vestirse luego á la carrera para ir al tea­
tro ó al baile, me parece estúpido. ]7o es­
toy muy á gusto!... Tergo un buen fuego, 
un buen libro.

R.—7 un buen merido. _
T.—Sólo le pido que ssa formal y  conti­

núe tranquilo. (Cog'iencfo del velador un 
libro y  una plegadera.) Vamos á leer. jN o  
as eso lo mejor!

R. - N o  encuentro qué leer. (Hojeando 
el libro )  |Cómo se llama esa blusa de mu­
selina de seda que lleves esta noche?

T. —Una «perezosa».
R.—¡Ah! —No te había visto nunca po­

derte esa perezoan... Bs encantadora y ¡tie- 
na un color!... Un pintor descubriría en 
eüa toda una gama de tonos... Luego, tu 
carne de luminosa transparencia, tras de 
la cual se adivina la complicada red azul 
de las venas... ]1e presta un reflejol...

T . — ̂ Suspiran do Arpócríra/n en fe J J Est is  
buenol ¡7 yo que me prometía una noche 
tranquilal '

R.—Pero...
T .—Sí, sí; ite imaginas que no com­

prendo? En tas ojos se adivina el motivo 
de tus zelamerfas...

R.— jQué ves en mis ojos?
T ,—Soledad, nuestra buena amiga, me 

decía entes de casarnos; «Cuando los bom- 
ítres nos miran de cierta manera se cono­
ce en seguida en sus ojos la mirada del g o ­
loso cuando contempla un pastel. Nuestro 
epidermis es pera ellos una golosine».

R.—¡Ah! Entonces, mis ojos esta no-

T .—Son golosos. (A l ver que Rogelio 
acerca á ella su butaca.) En cuaijto empie­
zos a perderla íeriedad, me voy.

R.—7o ivo hago sino aproximarme, para 
hablar con más comodidad. ¡Eso no es pe­
ligroso!

T .—(RetíiAndcse un poco.) jTe prohíbo 
asediermel

oS fesAAJt.WÍ«0 '

—Desde qae aprendí d montar á caballo, no 
puedo estar srn algo entra tas piernas.

^ .—(Acercándose más.) ¡Déjeme sole- 
mente darte un beso en la oiejal

T ,—iPor qué ese capricho?
R .—Adoro beSBT les oiejas. La tuya es 

preciosa. ¡Un amor en forma de conchal
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—íQué haces con esa manzana en la mano?
— Voy á bailar con mi marido la «Danza á trazéa 

de las edades» que he risto en Eslava. Quiero 
ver la cara que pone cuando se la esté mordiendo.

T.—( Incomoaándose al sentir el cos­
quilleo que le produce el beso.) iEso tal 
vez te recuerda al^o?

K.—1A  mil... jNada, abaol utamente nadal
T .—iM e crees ain duda ton tai ]Cuino si 

yo no supiera que antes de casarse todos 
los hombres conocen muchas mujeres!

R.~|Mnjeres! jiQué mujeresT
T .—Horisontales... tal r e í mujerae hon" 

radas... .
R. —Si son honradas.,.
T.—l7o me entiendol Quiero decir mu~ 

jeres casadas.
R .—Admitiendo que sea cierto lo que 

dices, esa conversación es inoportuna por 
completo.

T .—Es absurdo que no quieras ser fran­
co conmigo. Anda, cuéntame tus aventu­
ras. Eso me entretendrá. Debes haber sido 
muy afoi tunado sn amores ^verdad? jQué 
dase de mujeres fueron tus queridas: ho- 
riiontales ó casadas?

V.—(Con fatufdad.) Las tuve de todos 
clases.

T —(Disimulando su tnalhamor) jAhl... 
¡Pero el adulterio es muy grave! ¿Cuántas 
has tenido?

R .—Comprenderás que no he llevado le 
cuente.

T .—En fin, ¿poco más ó menos?
R .—No sé... veinticinco ó treinta... pró­

ximamente.

LA HOJA DB PARRA

T.~(Bstupefacta.) jTrefntal (Mlrándah 
con terrible ira que no se adivina)  Con­
servarás muchos recuerdos.

R.—Una vez pesada la aventura, se ol­
vide.

T.—Sin embargo, algo recordarás.jCoA 
fué la primera? & a  aventura...

R. — Una camarera. Los amigos me com­
prometieron. Visitamos una porción de ta- 
bemes y  me achispé. Esto es lo que re­
cuerdo.

T .—¿Entonces sin estar enamorado, M 
posible?... ¿Como las bestias? J Ah, es enor­
me esol ¡Cuando se piensa que todos sois 
iguales, da asco!...

R.—Si te indignas rae callo.
T .—De ninguna manera. ¡Esta conver- 

ción me interesal Quiero instruirme. ¿T 
después? La segunda, la teroera... (Roge-‘ 
lio hace un e*sto.} ¿No te acuerdas? Com­
prendo, entre tantas... Pero entre eeai 
treinta habrá algunas á las que hayas 
amado.

R .~Tres  nada más.
T.—f/V>n/é/icfose netviosa.) jTreel ¿Has 

amado seriamente á tres?
R.— Sobre todas.
T .—¿Sobre todas? ]Es delicioBoI... ¿T se 

llamaban?
R, — (Continuando satisfecho sin verla 

tempestad que amenaza descargar sobre 
su cabeza) Una se llamaba Elvira y ara 
cesada.

'f ,—¿7 tas otras dos?
R-—Eran dos mujeres de mundo.
T .—¿Las conozco yo?

—Oye, pues es verdad el refrán esc de ESrre 
durare.
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Elvira P errero
hñ debutado con 

treu éxito en el Tea­
tro Hornea,

t i.-  f"Duaando.J No, 
T .—(Que ha notado 

su vacilación.) Supon • 
go que no tendrás ta 
desÍBchatei de presen­
tarme B ellas.

R.—Te. pones ner­
viosa y concluyo la 
confidencia.

T .—Has dicho de­
masiado pata callar 
ahora. ^Quiénes eran?

R .—Una de ellas ere 
extranjera y  mujer de 
un diplomático. Res­
pecto á la 2 ian pasión, 
como tú dices... la da­
ma en cuestión ha 
muerto el año pasado.

T .—fCon increduli­
dad) ^Ds veras? A d ­
mitámoslo, sin embar- 
g-Q. Tal ves sin  su 
muerte no serias tni 
marido (Ro£reJio ca­
lis )  ¿La has ornado 
mucho? Confiésalo, 
>t)ue te importa? Con­
fiésalo.

K —7 1 n consciente -

13

T.—Si, y  te prohíbo que me sigas. ¡Dor­
miré sola esta nochel ] Abrásate é la vi­
sión da tus recuordost iTreIntat ]Ja, jal 
Tienes para entretenerte un rato, acordán­
dote da sus caprichos omorosos. 7o no 
quiero volver á recibir un beso tuyo. ¿Le 
oyes? Eli cuanto pretendas volver á abra­
zarme, ¡pido el divorciol (Ypasando como 
una tromba por delante de su asombrado 
marido, entia en su cuarto y cierra la 
puerta.)

F é l i x  R E C I O

M IS  M O D E L O S

mente.) ¿Por qué no?
T .—¿Quizó más que 

ó mi?
R —No es conve­

niente comparer, chiquilla mía.
_ R.— ('AftíV indignada.) ¿Qué haces tú 

sino eso? Cuando me acaricias piensas en 
ellas. 7o no soy pera ti sino un capricho 
teás. Vas á decirme, segurnmerite, que me 
ames con el corazón, con la inteligencia, 
con tu alma, jMentiral iN o hay un conti- 
nieiro cuadrado de tu cuerpo que no con­
serve el recuerdo de una caricia, ni un 
aolo de tus pensamientos qua no perte­
nezca á alguna de estas treinta roujeresl 

R .—(BstupefacAo y queriendo calmarla.) 
Escucha... -

1 .—(Levantándose.) ¡Cállatel ¡7 pensar 
que nosotras aportamos al matrimonio un 
pasado intacto, inmaculado, para entre­
garlo á un hombre cubierto de clenol Bn 
este momento quisiera haber hecho tanto 
como tú para reírme de ti.

R .—¿Qué dices? ¿Estás loca?’ _ 
T .—jEstoy rabiosa de no hallarme á tu 

nivel! (Se dirige desesperada hacia su al 
co6«, Rogelio trata de detenerla.) ]No me 
toqueel... {Me repugnasl...

R.—¿Pero te vas á ir á tu coarto?
Bl de viudas inconsolables haciéndose la toi­

lette.
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La disculpa Mientras faliBOS
' ■ ■■ ■ ■■■ —  novios, ja m a s
me atreví á confesarle A Pura aquellos 
amores desdichados que yo tuve y  que en 
más de nna ocasión pusieron en mi vida ó

—JY luego dicen que nos traen de Parfsl jNo es 
mal kitométrico para ei viaje el que tiene papá!..»

mi libertad, ¡tan terrible era aquella mu­
jer!

Pero una vei casados, y  al inventariar 
intimamente mis pasadas locuras, descu­
brí á mi esposa toda la verdad.

£n su espíritu inocente y  casto produjo 
aquella revelación, dramática casi, un e fec ­
to de terror y de esparto.

—Pero esa mujer, jserá capas de matar­
te cuando sepa que te has casado con- 
migol

Todo era de temer tratándose de una 
toca.

Allá, en tos comienzos de mi vida, tro- 
pacé con ella en el mundo y ambos crei­
mos realizar el idilio con que se suefia 
siempre: llegamos á concebir la dulce ilu­
sión de que estábamos «hechos el uno para 
ei otro.*

y©, confieso que puse de mi parte, tcdo 
lo posible para que así fuese; pero ella, en 
cambio, truncó la felicidad imaginada en 
dulces deliquios, haciéndome victima de 
su carácter despótico, exacerbado por un 
histerismo brutal. ^

No eran los celos, precisamente, la cau­
sa de nuestras diferencias y disturbios que 
estribaron siempre en puros detalles de 
amor propio; había de obedecerla ciega­
mente y dar cumplimiento á todos sus ca­
prichos que tenian los caracteres terribles 
de mandatos imperiosos. ^,

Baste decir que en una ocasión antojo- 
sele, sin causa justificada, que negara mi 
saludo á un íntimo y  verdadero amigo; y 
la vez primera que me sorprendió hablan­
do con él, ianióse sobre mi en plena calla 
do Alcalá, rompiendo su sombrilla sobra

U N A  P R O P O S I C I O N

fiA—iQ ué SU5 parecería el que ahora nos áiéso' 
TTíon dd expansión á Amanlel ú aS Caño 
pon^o por parajes amenos?

Una. ' Que este cuerpo no va sin llevar algc* 
elimentjctOa

Bfn—Pues arref^laú. El salchichón es cosa xmiéj 
vosotras no tardáis ná en hacer una tortilla.
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mil espaldas cuando yo discurría tranqui­
lo por la acera acompañado de mi amigo. 
El escándalo fuá mayúsculo y el ridiculo 
para mf, maycr aún que el escándalo.

Otra ve*, en una función de moda del 
teatro Real, tuvo la osadía de presentarse 
an el palco donde yo estaba, insultando 
soezmente a ta marquesa de T... que me 
dispensaba el honor de recibirme alU... 
¡Qué vergüenza'

Todos estos espectáculos iban acompa­
ñados da los correspondientes gritos, ara 
nasos y desgarrones, terminando más de 
una vez en la üelegacidn del distrito para 
llegar después al inevitable juicio de faltes 
donde las lágrimas eran la defensa suya y 
donde siempre salía yo condenado én eos - 
res, como era natural. ^

No sé si el miedo mismo á sus atrocida- 
dss, fué lo que me hizo continuar ligado á 
aquella mujer durante muchos años, pero, 
al cabo, fingí ocupaciones é inventé viajes, 
que me alejaron de ella por espacio do a l­
gún tiempo; y poco á poco, valtértdome de 
semejantes recursos, conseguí separarme 
do ella, poro llevando en mi odio, con v i­
bración aterradora, las palabras que siem­
pre me repetía, aun en los momentos de 
mayor calma:

—vjTodo te lo perdonaré, menos que te 
cases con otra!> _

De aquí que, al conocer la historia, mi 
pobre mujercita temblara de aquel modo, 
viendo mí vida en peligro.

Por mi parte, tampoco yo poseía la su 
ficiente trertquilídad, é pesar de hacer más 
de tres años que ignoraba, en absoluto, el 
paradero de mi enemiga.

»

Llegó el verano y con él las exigencias 
del buen tono, que nos hicieron abattdonar 
Madrid, trasladándonos á una playa del 
Norte, alojándonos mi mujer y yo en uno 
de los mejores hoteles.

Casi itunca bajábamos al comedor, ó 
nos hacíamos servir la comida en nuestro 
cuarto ó comfamos, cuando nos parecía 
bien, en la terraza de un restaurant cual- 
quieu como dos enamorados, cosa que 
éramos en realidad.

Por esta causa, jamás durante los quin­
ce primeros d£at, llegamos á conocer el 
personal cosmopolita de ta fonda, salvo 
aquellos viajeros que tropezábamos en los 
pasillos al entrar ó aelir de nuestra habi­
tación.

Imagináis seguramente la sorpresa que 
me esperaba...

Pues bien; no os equivocáis al suponer 
que aquella fonda había de ser teatro de 
un encuentro í, tal. _

Al regresar una noche, después del bui- 
le del Casino, mientras encargaba nii mu­
jer á la doncella, no sé qué fruslerías de

Las piernas de Is srfiotita A. G. vistas por 
delante. (En el pi únimo número de cuerpo entero)
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to':ador, tuve [a octirre.icia do fijarme en 
el ctiadro donde aparecían los nombres de 
los huéspedes y... |ollí, con tipo inglés l i ­
tografiado en díminota tarjeta, vi su nom 
brol |E1 nombro da aquella mujer cuya 
alpañata aún vibraba aterradora en mis 
oidosl

Dominé mi emoción cuanto pudo y  con* 
cebi el plan de trasladarme do fonda inme­
diatamente; pero la hora no era la más 
oportuna, y  esto me hizo aplazar mi deci­
sión hasta la mañana siguiente, aprove­
chando la noche para inventar un proter- 
to con que avilar toda sospecha de mi mu- 
jercita.

Bien temprano era aún, cuando, á medi 
vMtir todavía, llamé al camarero para pe* 
dirle la cuenta.

Ante aquellas prisas, el hombre, apo* 
yéndose en la balaustrada de la escalera, 
gritó d loa píes del pito bajo;

— iLa cuenta para el señor de...
Mi apellido, por fortuna, ó por desgra­

cia en aquella ocasión, no puede confun­
dirse con ningún otro; y, apenas pronun­
ciado que fué por el camarera, abrióse v io ­

lentamente una puerta inmediata, y una 
mujer medio loca, apareció gritando;

—jDándoí ¿Dónde está?...
Por pronto que quise encerrarme, ya me 

había visto, y  abalanzéndose al picaporte, 
entró hasta el centro de la habitación. Mi 
mujer, con peinador aún, como recién sa­
lida del lecho, encontróse sorprendida con 
aquella brusca aparición; pero su instinto 
sutil y  amoroso le hizo recordar en segui­
da... La situación no podía ser més dlífcil.

—lAhl llnfamel...
- ¿ y o ?
—¿No está usted cesada, señora?
—To... sí...
—Luego ié l es su marido?
—N o  .. ]ól nol —replicó mi mujer tem­

blorosa y  acordándose de la amenaza de 
aquella fiera—. El es... Jnn amigo de mi 
maridol...

— iDeliciosa disculpa que hizo que la 
cosa no pasara i  mayoresl

Clemente de CASTRO

Asenta* exciuslT** en Sad Amérh» 
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